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Figura 7: Copia de un edicto particular que prohíbe las imágenes y reliquias de Sor Luisa de la Asunción, 
monja del convento de Santa Clara, con certificación del comisario de la provincia de Yucatán, Don Gaspar 
Núñez de León, 1637, México, AGN, Edictos de Inquisición, Vol. 3, foja 54.
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DEFINICIONES DE LA HEREJÍA Y LAS PRÁCTICAS 
SUPERSTICIOSAS: LA VARIEDAD Y LOS TIPOS DE EDICTOS 

PARTICULARES DE FE EMITIDOS POR LA INQUISICIÓN
DE LA NUEVA ESPAÑA 

Y nos visto su pedimento ser justo, queriendo proveer cerca 
de ello lo que conviene al servicio de Dios Nuestro Señor: 
mandamos dar, y dimos la presente para vos y cada uno de 
vos en la dicha razón, para que si supieredes, o entendieredes, 
o hubieredes visto, oydo dezir que alguna persona, o algunas 
personas, vivos, presentes, o absentes, o difunctos, hayan 
hecho o dicho o creydo algunas opiniones, o palabras 
hereticas, sospechosas, erronicas, temerarias, malsonantes, 
escandalosas o blasfemia heretical contra Dios, Nuestro 
Señor, y su sancta fe Catolica y contra lo que tiene, predica 
y enseña nuestra sancta madre Iglesia Romana, lo digays y 
manifesteys ante nos…

Edicto de fe hecho por los Inquisidores de la Nueva 
España, Don Juan Gutiérrez Flores y Don Francisco 
Bazán de Albornoz, 22 de marzo, 1621.

Además de los edictos generales de fe, la Inquisición de la Nueva España también publicó y pro-
clamó periódicamente edictos particulares de fe, mediante los cuales se emitieron decretos especiales 
en relación con la práctica de nuevas transgresiones, incorporando a su vez listas e información 
específica sobre nuevos crímenes, prácticas erróneas o herejías que cayeron bajo la jurisdicción 
del Santo Oficio y que el tribunal deseaba erradicar. Con la expedición de sus edictos particulares 
a los fieles, los inquisidores exigían que todos denunciaran cualquier información que tuvieran. 
Similares a los edictos generales de fe, los edictos particulares de fe generalmente ordenaban que:

…a quien supiese que otra persona ha dicho, o hecho cosa que sea, o parezca ser contra la pureza 
de la santa fee católica, apostólica romana, o contra el recto y libre exercicio del Tribunal de la 
Inquisición, lo delate a éste dentro de seis días pena de excomunión mayor, en que incurra por el 
solo hecho de dejarse pasar el término, y con apercibimiento de que, si se averiguare su omisión, 
se procederá contra él a lo que haya lugar.56

Durante los inicios del tribunal, en 1576, la Suprema envió a los inquisidores de la Nueva España 
un edicto de muestra con instrucciones a detalle, que incluían los rituales de las herejías luteranas, 
islámicas y judías, para que los habitantes de la Nueva España pudieran reconocer y denunciar 
estos delitos contra la fe. Casi de inmediato, los inquisidores comenzaron a adaptar el edicto ge-
neral de muestra y agregaron nuevos apartados que respondían a las necesidades locales.

	 La Suprema criticó formalmente —en una carta acordada del 15 de febrero de 1581— al 
tribunal indiano por tomarse demasiadas libertades al cambiar el texto original de los edictos 
generales de fe, pues variaba desde su formulario legal, particularmente en los primeros edictos 
generales (véanse los edictos 4 y 5). A partir de ese momento, la Inquisición de la Nueva España 
publicó los edictos generales conforme al edicto de muestra, y se reservó la facultad de emitir los 
edictos particulares sin necesidad de autorización.

56   Juan Antonio Llorente, Los procesos… op. cit., pp. 169-170.
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Notables fueron los primeros edictos particulares de fe publicados durante el siglo XVI, en contra de 
la fornicación (véanse los edictos 36-38); los edictos particulares del siglo XVII, sobre varias super-
sticiones, tales como la adivinación y la astrología, que el tribunal publicó en 1616 (véase el edicto 
39); o el edicto contra el uso de alucinógenos, como el peyote, publicado en 1620 (véase el edicto 
40).

	 Pese a que estos edictos especializados no exigían la pompa y ceremonia propia de la pro-
clamación pública de los edictos generales de la fe, los inquisidores periódicamente enviaban una 
versión impresa a sus comisarios nombrados, con la debida obligación para que éstos hicieran una 
proclamación pública en sus ciudades y, posteriormente, los fijaran en las puertas de las iglesias 
mayores de sus distritos.

	 Aunque los inquisidores se veían muy limitados en el posible contenido de sus edictos ge-
nerales de fe, el Santo Oficio de la Nueva España tenía mucho mayor margen de maniobra en la 
emisión de edictos especiales o particulares de fe, situación que permitió al tribunal desempeñar 
un papel activo en la definición local de los conceptos de herejía y superstición en el contexto del 
Nuevo Mundo.

Los edictos particulares: la definición de la herejía doctrinal en casos 
de la Inquisición de la Nueva España

La herejía doctrinal en la Nueva España era diversa. Aunque en el corpus sobreviviente de los edic-
tos particulares de fe no hay evidencia de temas relativos a los protestantes u otras creencias heréticas 
graves, se conservan algunos sobre ciertas herejías en el siglo XVIII dirigidos en específico contra 
los francmasones (los edictos 51 y 52).

Edictos particulares y los protestantes
En los edictos particulares de fe que mencionan creencias heréticas, la Inquisición de la Nueva España 
parece haber confundido muchas de las creencias y prácticas de las nuevas religiones protestantes 
utilizando el término luteranos para describir a todos los protestantes, incluso aquellos que no 
siguieron las enseñanzas de Martín Lutero.

	 Entre la gran variedad de creencias protestantes juzgadas por luteranismo en la Nueva 
España, se agruparon los casos del calvinismo, el anglicanismo, el anabaptismo, el cuaquerismo y 
el puritanismo. Los acusados eran, por lo general, extranjeros o habían vivido en un país donde se 
practicaba la religión protestante, como Inglaterra, Holanda, Alemania y las regiones protestantes 
de Francia.

	 La mayoría de los casos contra los protestantes extranjeros ocurrieron durante las primeras 
cuatro décadas de existencia del tribunal indiano, entre 1571 y 1610. Exceptuando los ocasionales 
“extranjeros y forasteros”,57 los herejes formales en la Nueva España fueron relativamente raros.  
Muchos de los acusados protestantes procesados en el período temprano habían sido marineros o 

57   Alberro, Inquisición y sociedad, pp. 172-177.
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incluso piratas extranjeros capturados en las costas de la Nueva España.58

Debido al inmenso territorio controlado por el tribunal de la Nueva España, la persecución y 
la aprehensión de supuestos herejes fuera de la capital resultaron difíciles. Los distritos de los 
extremos norte y sur de la sede del tribunal en la capital del virreinato permanecieron fuera de su 
control efectivo; estas regiones fueron testigos de la acusación y la prosecución de menos de 10% 
del total de los casos juzgados por la Inquisición mexicana.

	 Después de la década de 1610, el enjuiciamiento de casos contra luteranos y protestantes 
declinó significativamente, como lo hizo también la inclusión de estas creencias en los edictos de fe 
de la Inquisición mexicana. Entre 1610 y 1700, sólo se registraron siete casos contra protestantes en 
la Nueva España, y ningún edicto particular de fe contra el protestantismo ha sobrevivido en los 
archivos de la Inquisición.

	 Diversas razones políticas motivaron este cambio. Después de la muerte del rey Felipe II, en 
1598, su sucesor, Felipe III, firmó el Tratado de Londres, en 1604, en el que se acordó no permitir 
el enjuiciamiento de los marineros y los mercaderes ingleses en los puertos españoles. Antes del 
tratado, la Inquisición había dictado duras sentencias contra los protestantes condenados. En 
algunos casos la dureza de sus juicios sólo fue superada por la que experimentaban los acusados 
de judaísmo; el uso de la tortura era cotidiano.59

Edictos particulares y los judíos
Pese a que en España la persecución activa de la Inquisición sobre los judíos era consistente 
(29% del total de los procesos se incoaron en su contra), en la Nueva España estos casos fueron 
menores a 6.8% del total de los delitos procesados de 1571 a 1700. No es de extrañar, entonces, que 
ninguno de los edictos particulares de fe que se han conservado trate específicamente sobre prácticas 
judaizantes.

	 Sólo en los edictos generales de fe se encuentra la mención de “prácticas judías y criptojudías”. 
La Inquisición de la Nueva España, con poca frecuencia procesó casos contra sospechosos de 
judaísmo; la mayoría de los casos se llevaron a cabo durante dos períodos: de 1590 al primer 
lustro del siglo XVII; y en la década de 1640.60

	 Ahora bien, se debe señalar que la mayoría de los judíos condenados por la Inquisición de 
la Nueva España recibían sentencias de reconciliación y relajación al brazo secular. La pena de 
muerte por la quema en la hoguera se produjo en casi todos los casos en los que el judaizante era 
relapso, es decir, que había sido previamente condenado por el mismo delito. Así, del total de 130 
judaizantes condenados a relajación al brazo secular, sólo 29 recibieron el castigo de la hoguera; y 
en más de 101 de esos casos, el Santo Oficio indiano condenó a los judíos en rebeldía o post mortem, 
razón por la cual la ejecución de la sentencia era en efigie.

58   María Asunción Herrera Sotillo, Ortodoxia…, op. cit., pp. 175, 253-259.
59   Para mayor información sobre la naturaleza política del castigo a marineros extranjeros por parte de la 
Inquisición novohispana, véase Michael S. Hale, Behold These English Dogs! Englishmen in the Atlantic World 
before the Holy Office of the Inquisition, 1560-1630, M.A. thesis, Missouri State University, 2005.
60    Para una discusión más extensa sobre estos casos, véase Chuchiak IV, The Inquisition… op. cit., pp. 237-
256.
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	 Es importante mencionar que lo que en realidad interesaba al tribunal eran las multas y 
las sanciones pecuniarias, ya que éstas ascendieron a cerca de treinta mil pesos, mientras que 
la confiscación de los bienes y de las haciendas de los judaizantes condenados representaron 
ingresos patrimoniales significativos para el Santo Oficio.61

Edictos particulares sobre los abusos o los errores en las confesiones
Una de las principales preocupaciones del Santo Oficio fue la vigilancia de los religiosos, en espe-
cial su comportamiento dentro del confesionario. Prerrogativa lograda en el Concilio de Trento, la 
Inquisición se atribuyó la persecución exclusiva del delito de solicitación. Los edictos particulares de 
la fe de la Inquisición mexicana muestran esta tendencia. Se publicaron edictos sobre la conducta 
del confesor y acerca dela forma y el acomodo de los confesionarios, lo que provocó que una gran 
variedad de procesos fueran llevados a cabo por esta causa.62

Edictos particulares contra las prácticas supersticiosas y las vanas observancias
Bajo la categoría general de supersticiones, la Inquisición mexicana incluyó las siguientes prácticas 
en los edictos especiales: la adivinación o pronosticación con agua (hidromancia), con fuego (piro-
mancia), con aire (aeromancia) y con otras sustancias o dispositivos, tales como la lectura de cartas, 
la lectura de cartas, de dados y de huesos de muerto, que eran los más comunes. Con base en estos 
preceptos fueron perseguidos aquellos agentes dedicados a la brujería, la hechicería, la adivinación 
y otro tipo de profecías o predicciones, y prácticas heréticas que implicaban un pacto implícito o 
explícito con el diablo (los llamados pactos con el demonio).63

	 Aunque la Inquisición recibió miles de denuncias y acusaciones contra presuntos brujos y 
brujas, hechiceras u otros practicantes supersticiosos, en la Nueva España sólo procesó 76 casos re-
ferentes a dichas prácticas durante el período que comprende de 1571 a 1700. En la mayoría de los 
casos procesados, las supersticiones castigadas se asociaban a encantamientos, hechizos y conjuros, 
y con nuevas adaptaciones derivadas de las prácticas de origen africano e indígena, incluyendo 
el uso de hierbas y pociones para “dominar” a un cónyuge difícil, o “atar” o “ligar” a un amante 
caprichoso a la “bruja“ sospechosa.64

61   Para más información sobre la actividad económica de la Inquisición novohispana en cuanto a sus 
confiscaciones y multas, véase Solange Alberro “Índices económicos e Inquisición en la Nueva España, 
siglos XVI y XVII” en Cahiers des Amériques Latines, París, Institut des Hautes Etudes de l‘Amerique Latine, 
números 9-10, 1974, pp. 247-264.
62    Sobre el delito de solicitación, véanse Stephen Haliczer, Sexuality in the Confessional: A Sacrament Profaned, 
New York, Oxford University Press, 1996; Luis René Guerrero Galván, Procesos inquisitoriales por el pecado 
de solicitación en Zacatecas (siglo XVIII), Zacatecas, Tribunal Superior de Justicia del Estado de Zacatecas, 
2003; Jorge René González Marmolejo, “El delito de solicitación en los edictos del Tribunal del Santo Oficio, 
1576-1819“, en Solange Alberro et al., Seis ensayos sobre el discurso colonial relativo a la comunidad doméstica: 
Matrimonio, familia y sexualidad a través de los cronistas del siglo XVI, el Nuevo Testamento y el Santo Oficio de 
la Inquisición, México, INAH, Departamento de Investigaciones Históricas, 1980, pp. 169-201 y Jorge René 
González Marmolejo, Sexo y confesión: La Iglesia y la penitencia en los siglos XVIII y XIX en la Nueva España 
(México: Conaculta-INAH/Plaza y Valdés Editores, 2002). Para un estudio detallado del uso de denuncias 
de solicitación de indígenas contra sacerdotes y frailes en la Inquisición de la Nueva España, véase John F. 
Chuchiak, “The Secrets behind the Screen: Solicitantes in the Colonial Diocese of Yucatán, 1570-1770”, en 
Susan Schroeder and Stafford Poole, editores, Religion in New Spain, Albuquerque, New Mexico University 
Press, 2007, pp. 83-109.
63    María Asunción Herrera Sotillo, Ortodoxia…, op. cit., pp. 316-318, 322-324.
64    Sobre la magia sexual y la hechicería, véase Noemí Quezada, Sexualidad y magia en la mujer 
novohispana, siglo XVIII”, en Anales de Antropología. Revista del Instituto de Investigaciones Antropológicas, 
número 26, México, UNAM, 1989, pp. 261-295.
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	 Cabe destacar que, en los procesos por superstición, los practicantes de las transgresiones 
admitieron ante los inquisidores que se dedicaban a la práctica de la hechicería sólo para ganar 
dinero. Muchos más especificaron que no creían en la eficacia de estas acciones y que únicamente 
habían pretendido utilizar esas artimañas para engañar a los clientes que buscaban sus poderes 
mágicos. Relativamente raros son los casos de brujería maligna en la Nueva España, que con tan-
ta frecuencia llenaban los archivos inquisitoriales en España y que abrumaron a los jueces de la 
brujería en otras naciones europeas, en especial porque las causas de la hechicería no tuvieron las 
características típicas de la magia malévola prevalente en España, es decir, el deseo de la bruja de 
dañar a personas, provocar enfermedades o destruir cultivos.

	 En la Nueva España tampoco hubo evidencia de edictos particulares de fe sobre reuniones de 
brujas, sus pactos explícitos con el demonio u otros trucos comunes, como poder volar. En cambio, 
se relacionaba a las brujas y las hechiceras con cuestiones más mundanas, como atraer a un aman-
te, encontrar objetos perdidos y castigar con la impotencia a un marido abusivo o infiel. En vez de 
lanzar maldiciones y propagar enfermedades, las hechiceras de la Nueva España preferían echar 
suertes y predecir el futuro.65

	 En la Nueva España, varias de las prácticas supersticiosas tenían una sacrílega mezcla de ele-
mentos cristianos y paganos, pero la mayoría de ellas no constituían herejía absoluta, como ocurría 
en España. Así, en gran parte de los asuntos, los inquisidores dejaron en paz a las mujeres que 
llevaban a cabo estas actividades, lo que explica por qué tantas denuncias no resultaran en casos 
perseguidos. En lugar de un papel religioso, el uso de la superstición y la magia puede reflejar más 
un aspecto social. El hecho de que las mujeres de todas las castas y clases sociales recurrieran al 
uso de la superstición, a menudo la única salida a su disposición para mejorar sus vidas, también 
puede ser una consecuencia del limitado acceso de las mujeres al poder en el México colonial.

	 Los elementos que sí estuvieron presentes en los edictos particulares de fe de la Nueva España 
se enfocaron en diversos aspectos de las prácticas supersticiosas relacionadas con el uso de las 
sustancias que alteraban la mente, como el peyote, el ololiuhqui y el pipiltzitzintli. Los edictos espe-
ciales dedicados al tema muestran el grado al que la Inquisición llegó para intentar erradicar las 
prácticas supersticiosas de la adivinación que recurrían al uso de alucinógenos (véase el edicto 40).

	 Usado por curanderos y herbolarios indígenas, el peyote, como da fe el edicto particular 
emitido en el año 1620, se había convertido en un pilar de las prácticas adivinatorias no indígenas 
entre los curanderos y sanadores de todas las castas. La Inquisición consideraba que el estado que 
producían esos alucinógenos era un reflejo era un reflejo del trabajo del diablo, que intentaba en-
gañar al usuario con falsas visiones e ilusiones.

65   Para más casos interesantes sobre la magia amorosa, véase María Helena Sánchez Ortega, “Sorcery 
and Eroticism in Love Magic”, en Mary Elizabeth Perry and Anne J. Cruz, Cultural Encounters: The Impact of 
the Inquisition in Spain and the New World, Berkeley, University of California Press, 1991, pp. 58-93. Sobre esta 
mezcla contemporánea de la magia supersticiosa con elementos paganos y cristianos en España, véase Pedro 
Ciruelo, A Treatise Reproving All Superstitions and Forms of Witchcraft, London, Associated University Presses, 
1977. Para la conexión entre el papel de las mujeres y el uso de la brujería para manipular a los hombres a su 
alrededor véase Martha Few, Women Who Live Evil Lives: Gender, Religion, and the Politics of Power in Colonial 
Guatemala, Austin, University of Texas Press, 2002.
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	 En consecuencia, la ingestión de hierbas nativas como el pipiltzitzintli y el cactus peyote 
era otra de las prácticas que los inquisidores pretendían erradicar. Durante siglos los pueblos pre-
hispánicos habían utilizado múltiples hierbas, hongos y cactus en sus rituales medicinales y de 
curación. Al parecer, en el período colonial, el uso de peyote y otros alucinógenos como medio 
de adivinación y comunicación con el mundo espiritual se extendió mucho más allá de los límites 
geográficos prehispánicos tradicionales y superó las barreras étnicas, sociales y de género.66 La In-
quisición mexicana descubrió el uso de estos alucinógenos en lugares tan lejanos como Guatemala 
y otras partes de América Central.

	 El creciente uso de estas sustancias para prácticas mágicas y curativas a principios del siglo 
XVII, incluso entre personas no indígenas, fue para los inquisidores de la Nueva España eviden-
cia de una conspiración diabólica entre los usuarios chamánicos indígenas de las sustancias y un 
número creciente de españoles y de integrantes de otras castas que les consultaban y difundían el 
uso del peyote entre personas no indígenas.67 La Inquisición de la Nueva España se alarmó de tal 
manera por la propagación del peyote que consultó con la Suprema al respecto.

	 Una serie de informes y testimonios cruzaron a través del Atlántico hasta llegar a la Supre-
ma, que al final decidió permitir a la Inquisición de la Nueva España agregar a su jurisdicción el 
conocimiento de los casos de utilización ilícita de peyote y otros alucinógenos.68 Como resultado, 
en 1620, la Inquisición mexicana emitió un edicto especial de fe contra el uso del peyote (véase el 
edicto 40).69

	 La Inquisición de la Nueva España periódicamente publicó otros edictos particulares que 
prohibían el uso de algunas imágenes específicas que se consideraban heréticas (véanse los edictos 
78-80 y los edictos 91-99), la ejecución de ciertas danzas (véase el edicto 108), el empleo de másca-
ras profanas (véanse los edictos 105-106) y el uso profano de cruces y crucifijos (véanse los edictos 
88-91). Tales edictos particulares de fe revelan no sólo la percepción por parte de los inquisidores y 
la población en general, sino también las auténticas preocupaciones de los residentes de la Nueva 
España; por ejemplo, cómo asegurar la buena salud, la riqueza y el camino libre de riesgos de algu-
ien lejos de su casa; cómo garantizar la protección de la mercancía; cómo alcanzar el éxito de una 
empresa.

66   Para el caso del peyote, véase Irving A. Leonard, “Peyote and the Mexican Inquisition, 1620” en American 
anthropologist Journal of the American Anthropological Association, 4, número 2, abril 1942, University of 
California Press, pp. 324-326.
67   Para un caso del uso creciente de este alucinógeno en regiones más allá de su hábitat natural, véase John 
F. Chuchiak, “The Medicinal Practices of the Yucatec Maya and Their Influence on Colonial Medicine in 
Yucatán, 1580–1780”, en John F. Chuchiak and Bodil Liljefors Persson, Change and Continuity in Mesoamerican 
Medicinal Practice. Edición especial de Acta Americana 10, números 1-2, 2006, pp. 5-19.
68   Una gran cantidad de correspondencia se produjo entre la Suprema y la Inquisición de la Nueva España 
sobre el edicto de fe contra el peyote. La Inquisición de Perú publicó varios edictos particulares de fe similares 
contra la práctica de la adivinación mediante la hoja de coca. Para obtener más información respecto a la 
correspondencia con la Suprema sobre el peyote y otros nuevos delitos identificados por la Inquisición 
novohispana, véase Testificación por uso del peyote, AHN, Sección de Inquisición, libro 1051, folios 199r-200v; 
las decisiones finales sobre este crimen se encuentran en Calificación en la Suprema sobre el uso del peyote, 26 
de octubre, 1619, AHN, Sección de Inquisición, libro 1051, folios 205-206v; y Calificación hecha en la Suprema 
sobre uso del peyote y diferentes clases de pacto con el demonio, AHN, Sección de Inquisición, libro 1051, folios 
201r--202v.
69   La Suprema finalmente ordenó al tribunal mexicano emitir un edicto especial de fe contra el uso del 
peyote el 1 de enero de 1620; véase Carta de la Suprema al tribunal de México con orden para que publiquen edicto 
contra el uso del peyote, AHN, Sección de Inquisición, libro 353, folio 128r-128v.
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	 Los tipos de adivinación y otras prácticas religiosas, supersticiosas y populares mencio-
nadas en estos edictos particulares evidencian las preocupaciones de las personas que habitaban 
en las ciudades y los pueblos de la Nueva España. En el mismo sentido, el sano escepticismo de los 
inquisidores acerca de la validez de muchas de las prácticas supersticiosas y creencias muestra que 
eran ilustrados, por lo que su enfoque y su crítica al respecto se pueden considerar adelantados a 
su tiempo (sobre todo en comparación con las cazas de brujas que se extendieron por Europa y en 
especial en las colonias de América del Norte, como las de Salem, en Massachusetts, que ocurrieron 
décadas después).

Edictos particulares contra los disidentes, rebeldes e insurgentes 
A menudo criticada por su participación en la censura política y religiosa, durante el siglo XVIII y 
los principios del siglo XIX, la Inquisición de la Nueva España desempeñó una función cada vez 
más activa de censura de las publicaciones y las ideas de la Ilustración, en especial sobre los plan-
teamientos revolucionarios y anticatólicos de los filósofos franceses.70 Frente a la abierta rebelión 
y la guerra de Independencia iniciada en 1810, la Inquisición de la Nueva España tomó parte muy 
activa en la supresión del levantamiento y de sus seguidores mediante el uso de su aparato represi-
vo de investigación y persecución. Recurriendo a su poder de censura, así como a su reputación, la 
Inquisición mexicana emitió numerosos edictos particulares de fe contra varias figuras políticas y 
sus partidarios, incluyendo a Napoleón Bonaparte y su hermano José Bonaparte, el rey usurpador 
de España (véase el edicto 112); y, por supuesto, los más conocidos, contra varios dirigentes del 
movimiento de Independencia de México (véase el edicto 113).

	 El edicto particular de fe contra Miguel Hidalgo, uno de los líderes del movimiento de In-
dependencia de México, es un ejemplo no sólo de la participación de la Inquisición mexicana en la 
supresión de la herejía religiosa, sino también de su obra contra la disidencia política en las víspe-
ras de la Independencia y poco antes de la extinción del tribunal (véase el edicto 50).

70   Para más información sobre la persecución de la Inquisición mexicana de las ideas y los escritos de los 
filósofos franceses, véanse Jacques Houdaille, “Frenchmen and Francophiles in New Spain from 1760 to 
1810”, The Americas. A quarterly review of inter-american cultural history, número 13, volumen 1, julio 1956, 
Washington, Academy of American Franciscan History, pp. 1-29; y Lewis A. Tambs, “The Inquisition in 
Eighteenth-Century Mexico”, en The Americas. A quarterly review of inter-american cultural history, número 22, 
volumen 2, octubre 1965, Washington, Academy of American Franciscan History, pp. 167-81.
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Figura 8: Escudo pintado con el sello del Santo Oficio de la Inquisición de 
la Nueva España, anónimo, siglo XVII. Foto de John F. Chuchiak IV. 
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EDICTO 30-1
Edicto particular de fe dando noticia del breve del Papa Gregorio XIII, que declara in perpetuo que ningún 

confesor puede ni tenga la facultad de absolver el crimen de herejía, con certificaciones de la lectura del edicto
Inquisidores de la Nueva España: Lic. Don Alonso Hernández de Bonilla; Lic. Don Alonso Granero Dávalos 

Secretario del Tribunal: Don Pedro de los Ríos
14 de diciembre, 1577

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 3, foja 43-44
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EDICTO 30-2
Edicto particular de fe dando noticia del breve del Papa Gregorio XIII, que declara in perpetuo que ningún 

confesor puede ni tenga la facultad de absolver el crimen de herejía, con certificaciones de la lectura del edicto
Inquisidores de la Nueva España: Lic. Don Alonso Hernández de Bonilla; Lic. Don Alonso Granero Dávalos 

Secretario del Tribunal: Don Pedro de los Ríos
14 de diciembre, 1577

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 3, foja 43-44
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EDICTO 31
Decreto de Alejandro VII sobre la facultad de absolver de herejía en los jubileos

Papa Alejandro VII

1659

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 2, foja 155
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EDICTO 32
Edicto particular de fe sobre la facultad de absolver del crimen de la herejía

Inquisidor de la Nueva España: Lic. Don Juan Gómez de Mier; Lic. Don Juan de Armesto y Ron; 
Dr. Don Francisco de Deza y Ulloa

Secretario del Tribunal: Don Vicente Adell y Peñarroja 
14 de enero, 1698

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 1, foja 19
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EDICTO 33
Edicto particular de fe sobre la prohibición de confesar y absolver a las personas que confiesan sobre casos 

contenidos en los edictos generales de fe con resumen del edicto de los confesionarios últimamente expedido 
por el tribunal

Inquisidores de la Nueva España: Lic. Don Joseph Cienfuegos; Lic. Don Francisco de Garzarón; Dr. Don Francisco 
Antonio de Palacio y del Hoyo; Secretario del Tribunal: Don Alejandro Álvarez Carranza

7 de diciembre, 1712

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 1, foja 28
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EDICTO 34
Edicto particular de fe de la Suprema prohibiendo que los confesores absuelvan a los penitentes                     

del crimen de herejía
Consejeros de la Suprema: Lic. Don Luis de Velasco Santelices; Don Gabriel Bermúdez;                                                                 

Lic. Don Antonio Gerónimo de Mier; Lic. Don Alonso Gil de Santa Cruz
11 de enero, 1741

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 4-5, fojas 30-30v
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EDICTO 35-1
Edicto de Inquisidor General Don Manuel Quintano Bonifaz sobre la prohibición de la facultad de los              

confesores de absolver el crimen de la herejía
Inquisidor General: Don Manuel Quintano Bonifaz

3 de marzo, 1759

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 4-5, foja 55r
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EDICTO 35-2
Edicto de Inquisidor General Don Manuel Quintano Bonifaz sobre la prohibición de la facultad de los              

confesores de absolver el crimen de la herejía
Inquisidor General: Don Manuel Quintano Bonifaz

3 de marzo, 1759

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 4-5, foja 55r
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EDICTO 35-3
Edicto de Inquisidor General Don Manuel Quintano Bonifaz sobre la prohibición de la facultad de los              

confesores de absolver el crimen de la herejía
Inquisidor General: Don Manuel Quintano Bonifaz

3 de marzo, 1759

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 4-5, foja 55r
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EDICTO 35-4
Edicto de Inquisidor General Don Manuel Quintano Bonifaz sobre la prohibición de la facultad de los              

confesores de absolver el crimen de la herejía
Inquisidor General: Don Manuel Quintano Bonifaz

3 de marzo, 1759

AGN, Edictos de la Inquisición, volumen 4-5, foja 55r
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